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    LA COMUNIDAD COREANA EN LA ARGENTINA



    


    Existen muy pocos estudios sobre la inmigración asiática en el mundo hispánico, un análisis sobre la inmigración coreana en la Argentina podría servir de base para comprender otras corrientes migratorias de diferentes países hispanohablantes.


    Esta obra, extraída de la tesis doctoral Bilingüismo en la comunidad coreana en la Argentina de la autora, tiene como objetivo proveer información necesaria para entender el funcionamiento de la comunidad coreana en la Argentina. El capítulo 1 presenta un estudio histórico, económico y político de la comunidad. El capítulo 2 explica las características socioculturales y económicas de los inmigrantes en el momento de llegada a la Argentina: su situación religiosa y cultural, la prensa y los medios de comunicación existentes dentro de la comunidad. En los apartados siguientes se ahonda en las relaciones establecidas entre los mismos miembros de la comunidad coreana o entre ellos y a la sociedad receptora, y se explican sus características y los posibles conflictos que pueden aparecer. También se tratan las relaciones familiares y de casamiento, la construcción de la identidad y, finalmente, el fenómeno del k-boom o hallyu: el k-pop, el k-drama y el k-cine.


     


     


    Yun Sil Jeon. Nació en Corea del Sur, pero emigró a la Argentina cuando tenía ocho años. Obtuvo el doctorado en Lingüística Española en Madrid, España, y su disertación fue un estudio sociolingüístico sobre la comunidad coreana en la Argentina. Desde entonces, siguió estudiando la comunidad argentina en Tailandia y en los Estados Unidos, donde vivió y trabajó como profesora universitaria. Otra área de investigación relacionada a su disertación doctoral es la gramática en la enseñanza del español como segunda lengua.
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    Introducción


    Este libro está extraído del primer capítulo de mi tesis doctoral “Bilingüismo en la comunidad coreana1 en la Argentina: análisis de las transferencias en niños de cuatro a trece años”, y trata sobre los aspectos históricos y sociales de la comunidad coreana en la Argentina.


    El objetivo es proveer información necesaria para entender el funcionamiento de la comunidad coreana en la Argentina. En el capítulo 1 del presente libro presento un estudio histórico, económico y político de la comunidad, donde se explicará la política que llevaron a cabo el gobierno coreano y el argentino en materia de migraciones. También realizo un análisis detallado de las diferentes etapas de la inmigración coreana en la Argentina y finalmente, una descripción actualizada de la comunidad en el país.


    En el capítulo 2 me refiero a las características socioculturales y económicas de los inmigrantes en el momento de llegada a la Argentina: su situación religiosa y cultural, la prensa y los medios de comunicación existentes dentro de la comunidad.


    En los apartados siguientes del capítulo 2 se ahonda en las relaciones establecidas entre los mismos miembros de la comunidad coreana o entre estos y los pertenecientes a la sociedad receptora, explicando sus características y los diversos conflictos aparecidos. También se tratan las relaciones familiares y de casamiento, la construcción de la identidad y, finalmente, las relaciones entre la comunidad coreana y la sociedad receptora (el fenómeno del k-boom o hallyu: el k-pop, el k-drama y el k-cine).


    Gran parte de este libro recoge la información contenida en Argentin hanin imin isiponyen yeksa, libro en el que Kyo Bum Lee, su autor, brinda los resultados obtenidos de la loable tarea de viajar y documentarse en diferentes lugares de la geografía argentina para producir un trabajo tan útil y detallado.


    Tengo una gran deuda de gratitud hacia Kyo Bum Lee, quien muy amablemente me permitió usar la información por él recabada, tanto para la realización de mi tesis doctoral como para este libro.

  


  
    
      
        1. Cuando hablamos de coreanos o de Corea, de ahora en adelante, estaremos refiriéndonos a los pertenecientes a Corea del Sur, no a su contraparte del Norte. Una breve historia de las dos Coreas: en 1910, Japón anexó el territorio coreano y dio inicio a un controvertido período de dominación japonesa. Cuando Japón entró a la Segunda Guerra Mundial en 1941, decenas de miles de coreanos fueron incorporados al ejército japonés. Días después de la rendición japonesa, en agosto de 1945, fuerzas soviéticas ingresaron en el norte de la península. Con el sur administrado por Estados Unidos, el país fue dividido en dos zonas ocupadas. Con la época de la Guerra Fría, las dos Coreas tomaron dos caminos muy diferentes: el Sur fue conducido hacia el capitalismo del libre mercado y el Norte hacia el comunismo férreo, donde el viaje al exterior está prohibido sin permiso del Estado.

      

    

  


  
    1. Estudio histórico, situación económica y política


    1. Política del gobierno coreano en materia de emigración1



    El año 1902 fue el principio de la emigración coreana, cuando el gobierno estableció un decreto de inmigración que regulaba por primera vez el perfil de los posibles emigrantes y las atribuciones de los organismos oficiales implicados en la tarea de selección. Unos 7.000 coreanos partieron a Hawái y a otras regiones de Estados Unidos, principalmente a California. Sin embargo, muchos de los emigrados volvieron a Corea: de 5.000 personas que se habían radicado en Hawái, solo quedaban 950 en 1910.


    En 1905 se reclutaron mil coreanos para trabajar en México, pero la casi totalidad de estos ingresó en forma ilegal a Estados Unidos y a Cuba.


    La ocupación japonesa a la península coreana (1910-1945) trajo consigo el auge de la emigración forzada. El Estado japonés practicó durante mucho tiempo la venta de gente de su colonia como esclavos en campos de trabajo forzado, especialmente en el norte de Asia. En ese período salieron del país aproximadamente unos cuatro millones de coreanos. Se estima que, a fines de la Segunda Guerra Mundial, en 1945, la sexta parte de una población de 25 millones se encontraba viviendo en el extranjero. Una de las concentraciones mayores de coreanos se produjo en Manchuria (unas 400.000 personas).


    Al finalizar la ocupación japonesa, más de la mitad de los emigrados regresó a Corea, mientras que la otra mitad decidió quedarse en el país al que forzadamente habían emigrado. Así se explica la presencia actual de grandes comunidades coreanas en el norte asiático.


    Los cinco años siguientes a la retirada de Japón de la península coreana (1945-1950) registraron una emigración casi insignificante. En cambio, la guerra civil coreana (1950-1953) la fomentó, en especial hacia Estados Unidos, debido a la estrecha relación establecida con este país aliado durante la guerra civil. Este aumento del flujo inmigratorio influyó para que en 1959 el gobierno coreano estableciera la Oficina de Emigración Oficial. En 1962, año en que el gobierno comenzó una política más definida en la materia, se promulgó la Ley de Emigración 1.030. En 1965, la enmienda a las Regulaciones para la Inmigración a Estados Unidos dio un mayor impulso a los coreanos para dirigirse a ese país, debido a que estas disposiciones eliminaban las cuotas para los inmigrantes asiáticos. La emigración hacia Estados Unidos, que en los primeros años registraba un promedio de 2.000 personas al año, aumentó a 4.000 en 1969, y en 1975 alcanzó un promedio de 28.000 coreanos por año, que se mantiene estable hasta 2024. De esta manera, se estima que entre 1962 y 1983 unos 500.000 coreanos emigraron a Estados Unidos.


    A principios de 1962 se registraron las primeras emigraciones a América Latina: más de cien coreanos eligieron Brasil como país de residencia. Durante la década de 1970, este flujo continuó y aproximadamente 27.000 coreanos emigraron a ese país.


    En enero de 1984, el control de la emigración que dependía del Ministerio de Salud y Asuntos Sociales fue transferido al Ministerio de Relaciones Exteriores, y comenzó una nueva política migratoria llamada “de inversión”, destinada a algunos países latinoamericanos como la Argentina, Chile y Ecuador.2


    Uno de los sistemas que el gobierno coreano utiliza para controlar o seleccionar los candidatos a emigrar es la emisión del pasaporte. En Corea debe justificarse la razón por la que se solicita dicho documento, y la Ley de Pasaportes establece quiénes no reúnen las condiciones para acceder a ese documento: un desertor de las Fuerzas Armadas, quienes hayan sido prisioneros o sentenciados, los discapacitados mentales, los drogadictos, entre otros.


    2. Política inmigratoria del gobierno argentino3



    La política inmigratoria argentina, a partir de 1861, cuando Buenos Aires fue declarada Capital Federal, estaba destinada a los europeos.


    El Primer Censo Nacional de 1869 muestra que, de una población total de 1.737.000 habitantes, había 12,1 % de extranjeros. El Segundo Censo Nacional, de 1895, indica que, de la población total de 3.955.000 habitantes, los extranjeros eran el 25,5 %. En 1914, la población total alcanzaba los 7.885.000 habitantes con 30,3 % de extranjeros. La composición de estas corrientes migratorias estaba dada por casi la mitad de italianos y la tercera parte de españoles, siendo el porcentaje restante compartido por polacos, rusos, franceses y alemanes. Entre 1830 y 1950, la Argentina absorbió el 10 % del número total de emigrantes de Europa a las Américas. El 90 % de ellos se radicó en Buenos Aires y en el litoral, y de estos el 75 % lo hizo en las zonas urbanas. Una de las políticas más importantes del gobierno de la época apuntó a “civilizar a la barbarie”, herencia sarmientina que se reflejó en la voluntad de generar una fuerte homogeneización, regida por patrones de comportamiento inspirados en los países europeos, principalmente Francia e Inglaterra.


    El punto de ruptura de las grandes corrientes inmigratorias se produjo en los años 30: a la inmigración europea la sucedió un gran movimiento migratorio desde el interior del país a las zonas metropolitanas de los grandes centros urbanos, y otro desde países limítrofes como Paraguay, Uruguay, Bolivia y Chile, que cobró particular intensidad a partir de 1940. Los contingentes que llegaron se ubicaron en los alrededores de las grandes ciudades donde se encontraban instaladas las industrias.


    Los nuevos pobladores fueron vistos como la continuidad de esa barbarie que se había combatido sistemáticamente. Se trataba de inmigrantes de color, con rasgos que delataban la presencia de sangre indígena en sus cuerpos. Esto llevó a una política de inmigración cada vez más restrictiva a partir de los años 30. Finalmente se promulgó la ley 4.805 de junio de 1963 (se consideró complementaria a la ley 817), que tenía como propósito establecer las facultades de la Dirección Nacional de Migraciones. Surgió entonces la figura del extranjero ilegal, que podía ser arrestado y expulsado del país en los casos indicados por la Justicia.


    Con la llegada del gobierno de Raúl Alfonsín, en diciembre de 1983, el perfil de los inmigrantes cambió nuevamente, y la presencia de inmigrantes orientales (preferentemente de Corea y Taiwán) comenzó a hacerse notar, junto al continuo movimiento de migración de las provincias del interior y de otros países latinoamericanos, que generalmente ingresan de forma ilegal (a los países limítrofes –Bolivia, Paraguay, Brasil, Chile y Uruguay– en estos últimos años se sumó un número importante de inmigrantes peruanos). Durante 1986 la Dirección Nacional de Migraciones expidió aproximadamente unos 9.000 permisos de ingreso: 3.000 para inmigrantes coreanos, otros 3.000 para Taiwán y los 3.000 restantes para ciudadanos de otros países del continente europeo y americano.


    Con respecto a la política que el gobierno argentino actual sigue con Corea, y que llamaremos de inversión, desde el Acta de Procedimientos para el ingreso de inmigrantes coreanos a la Argentina, que se firmó en abril de 1985, se establecen diversas normas o criterios que debe cumplimentar el candidato coreano para establecerse en la Argentina:


    
      	Lugar de asentamiento en el país: todo asentamiento de proyectos inmigratorios se deberá radicar en cualquier parte del territorio nacional con excepción de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires hasta un radio de cien kilómetros de ella.4 Las excepciones a esta norma se darán exclusivamente cuando el proyecto implique la ampliación de un establecimiento fabril que se encuentre ya radicado en la zona capitalina.


      	Rol de las corporaciones: para ordenar el proceso de gestión, la Dirección Nacional de Migraciones considera más apropiado que la exclusividad de esta tarea recaiga en las cinco corporaciones de inmigración reconocidas oficialmente por el gobierno coreano y por el argentino. De este modo, se anula la intervención de los gestores particulares, que persiguen como único fin lucrar con el movimiento migratorio sin asumir ninguna de las responsabilidades.


      	Depósito bancario: la Dirección Nacional de Migraciones dispuso que, previo al otorgamiento de las visas, las familias debían efectuar un depósito bancario por valor de 30.000 dólares en el Banco de la Nación Argentina en Nueva York a nombre de los emigrantes, y con la instrucción de abrir un depósito a plazo fijo por sesenta días en la casa central de dicho banco en Buenos Aires.

    


    3. Las diferentes etapas de la inmigración coreana en la Argentina5



    3.1. Los inmigrantes pioneros en la Argentina (1940-1965)


    La primera inmigrante coreana, de la que se desconoce su identidad, llegó a la Argentina en 1940. Su arribo consta en un informe oficial del Ministerio de Exterior de Japón (Boletín 116), ya que tenía su residencia permanente en ese país.


    Entre los inmigrantes pioneros de la inmigración coreana en la Argentina, tenemos noticias de un marinero, llegado en 1941, quien después de haber viajado por el mundo y tras anclar en la ciudad de Buenos Aires, decidió permanecer en ella. Como no tenía buen manejo del idioma coreano, pocas veces se lo vio en eventos de la colectividad.6


    En 1950 arribó otra mujer, junto a su esposo de nacionalidad italiana.


    Entre 1956 y 1957, doce prisioneros comunistas de la guerra civil de Corea de 1950 llegaron a la Argentina por decreto de la Organización de las Naciones Unidas (ONU).7 En 1953, después de establecerse la frontera que separaba Corea del Sur de Corea del Norte, muchos prisioneros optaron por emigrar a un país neutral. Debido a los trámites burocráticos, llegaron a la Argentina luego de vivir dos años y ocho meses como prisioneros en un campo de concentración en Nueva Delhi (India).


    En 1964 llegó otra inmigrante, haciendo un total de quince personas.


    3.2. Los primeros núcleos familiares de inmigrantes (1965-1970)


    Los primeros núcleos familiares de inmigrantes estaban destinados a 400 hectáreas de campo en Lamarque, provincia de Río Negro, a 1.100 kilómetros de Buenos Aires. Como los gestores particulares que se encargaron de los trámites de emigración eran miembros de una iglesia evangélica, las veinte familias reunidas estaban vinculadas de alguna manera a esa religión: eran creyentes o familiares.


    Las gestiones para la inmigración comenzaron a fines de 1962. El comienzo fue duro, ya que el gobierno argentino se mostraba reticente con respecto a una inmigración masiva de orientales, debido a que su política inmigratoria, como lo especificamos anteriormente, estaba orientada a europeos. Además, el gobierno coreano recién se abría a la emigración, y eso no facilitaba la rapidez en los trámites burocráticos: no había embajada argentina en Corea, y la gente interesada debía obtener su visado en Japón o en Hong Kong. A estas dificultades se vino a sumar la inestabilidad política de la Argentina entre 1962 y 1963,8 que retrasaron aún más las gestiones.


    Cuando todas estas dificultades parecían estar superadas, la moneda coreana experimentó una baja de su cotización, que redujo drásticamente los capitales de los emigrantes y provocó la deserción involuntaria de varias familias. Finalmente, trece familias –unas 78 personas– partieron del puerto de Pu-San el 17 de agosto de 1965 y arribaron al puerto de Buenos Aires el 14 de octubre. Tras varias semanas, se trasladaron a Lamarque, de donde la mayoría regresó paulatinamente tras experimentar las duras condiciones de vida en aquellos campos. Algunas de las causas del fracaso de esta experiencia fueron las diferencias del sistema agropecuario entre Corea y la Argentina y la falta de información.
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